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La falta de una política pública para que los indígenas de Guerrero se arraiguen en sus 

comunidades ha ocasionado un grave problema de migración en las regiones de la Costa 

Chica y la Montaña, al grado de que suman decenas los pueblos abandonados por las 

etnias mixteca, tlapaneca, nahua y amusga, informó el Centro de Derechos Humanos 

Tlachinollan.  

El organismo no gubernamental rindió el sábado pasado su undécimo Informe anual de 

actividades ante representantes de grupos étnicos, autoridades comunitarias, 

eclesiásticas, agrupaciones internacionales de derechos humanos y delegados de la 

Unión Europea.  

Fue significativa la ausencia de un representante del gobernador Zeferino Torreblanca, 

quien antes de tomar posesión calificó de "protagónico" al director de Tlachinollan, 

Abel Barrera Hernández, pese a que éste suma 11 años trabajando en la zona más pobre 

de la entidad, donde los indígenas solicitan asesoría jurídica o denuncian graves 

violaciones.  

En el Informe se da cuenta de la difícil situación social y económica en que viven 

actualmente 700 comunidades indígenas de la Costa Chica y la Montaña.  

Antes de la presentación del Informe se celebró una misa en la catedral de San Agustín, 

corazón de la Montaña guerrerense, donde el obispo Alejo Zavala Castro lamentó la 

marginación y pobreza de la zona.  

Según el reporte, cada año salen de esta zona del estado al menos 15 mil jornaleros 

agrícolas para trabajar en los campos del norte del país o Estados Unidos, donde 

sobreviven en condiciones de explotación laboral.  

"Se calcula que 80 por ciento de los hogares indígenas tienen un integrante que decide 

migrar; bajo esta circunstancia, las familias jornaleras dependen cada vez menos de su 

parcela y más de la venta de su mano de obra.  



"Se pueden contar por decenas los pueblos que quedan abandonados ante la salida de 

familias enteras, que buscan una oportunidad de desarrollo", se establece en el informe. 

Menciona que los municipios expulsores de mano de obra son Metlatónoc, Cochoapa, 

Tlapam Xalpatláhuac, Atlamajalcingo, Copanatoyac, Tlacoapa, Acatepec, Zapotitlán, 

Alcozauca, Tlalixtaquilla, Olinalá, Cualac y Atlixtac.  

Ante tal situación, integrantes de Tlachinollan no vacilaron en considerar que la 

Montaña y la Costa Chica "requieren de una atención urgente y cuidadosa", y 

demandaron al gobierno estatal una valoración objetiva e integral de los problemas que 

dañan el patrimonio y dignidad de los pueblos indígenas.  

Detenciones arbitrarias y abuso de poder  

En un año el Tlachinollan atendió mil 185 casos, de los cuales mil 34 fueron asesorías 

jurídicas y 151 relacionados con violaciones de garantías individuales. De estos últimos, 

las denuncias recurrentes fueron detenciones arbitrarias y abuso de poder de servidores 

públicos.  

En las asesorías jurídicas brindadas fue constante el rechazo de las comunidades a 

acogerse al Programa de Certificación de Derechos Ejidales, como en Temalacatzingo, 

cuyos ejidatarios denunciaron presiones de la Procuraduría Agraria  

 


